	LA NOVELA DEL SIGLO XVI

La narrativa medieval fue poesía épica, cantada por los juglares. Pero a partir delsiglo XIII se fue creando en Europa la narrativa en prosa, que alcanzará gran difusión en el siglo XV y sobre todo, en el siglo XVI, en el que la ficción novelesca tiene un éxito extraordinario. Una de las causas principales será sin duda la existencia de un público bastante amplio que busca en este tipo de textos entretenimiento.

Durante la primera mitad del siglo XVI, el género novelesco dominante fue el de los llamados libros de caballerías, que son el resultado de una transformación fantasiosa de los poemas épicos medievales. Sin embargo, a mediados del siglo XVI surgen otros géneros novelescos que disputan el gusto popular a los libros de caballería. Los principales son el género pastoril, el morisco y el picaresco.



	LOS LIBROS DE CABALLERÍAS
	LA NOVELA PASTORIL

	El más importante de estos libros, y cabeza del género, es el titulado Amadís de Gaula, cuyo origen está rodeado de misterios. Es seguro que una versión de esta novela circulaba manuscrita ya en el siglo XIV. En 1508 se publicó arreglada por Garcí Rodríguez de Montalvo, y a partir de entonces se sucedieron las continuaciones y las imitaciones. Los libros de caballería gozaron de un gran favor popular, aunque estaban censurados por los moralistas y los intelectuales que los acusaban de enseñar falsedades y excitar perniciosamente la imaginación. Como sabemos, Cervantes compuso el Quijote para acabar con ellos; en realidad ya no se escribirán más, pero el público siguió leyéndolos.

CARACTERÍSTICAS:

· El amor como principal impulso de las batallas.
· Se prima la fidelidad y castidad en las relaciones amorosas.
· La pureza de sentimientos en los caballeros lleva a menudo al matrimonio secreto.

· Las geografías donde se suceden las historias son siempre exóticas o fantásticas.
· Los paisajes descritos son pura invención del autor. Se omiten descripciones realistas de objetos concretos.

· Carencia de verosimilitud del género.

· Falta de concreción temporal donde encuadrar los hechos.

· La acción carece de un núcleo organizador central, suelen ser aventuras bastante gratuitas: liberación de doncellas indefensas,

· enemigos con poderes sobrenaturales, gigantes, monstruos o magos.

· El conocimiento por parte del lector de que se enfrentaba siempre a un final feliz.


	 
La novela pastoril fue creada en Italia por Jacopo Sannazaro, cuya novela Arcadia fue traducida e imitada en toda Europa. La primera novela pastoril que se publicó en España fue Los siete libros de Diana (1559), obra de Jorge de Montemayor, escritor portugués pero que escribió en castellano. En tales novelas unos pastores refinados padecen de celos, cantan hermosas canciones, sufren encantamientos, alcanzan unos el amor de sus pastoras y otros lo pierden irremisiblemente. La expresión suele ser exquisita y culta.



	LA NOVELA PICARESCA
	LA NOVELA MORISCA

	Durante el siglo XVI, en España, la novela más importante es la novela picaresca, que comienza con una gran obra, El Lazarillo de Tormes. En las novelas anteriores, cualquiera que fuese su género, el carácter del protagonista, siempre adulto, estaba ya formado al comenzar sus peripecias. Por primera vez en la narrativa europea, hallamos un protagonista de condición humildísima, que va edificando su vida a topetazos con la adversidad. No hay en ella gentilezas ni sentimientos convencionales, como en los relatos moriscos, ni idealizaciones o exquisiteces, como en las pastoriles, y faltan totalmente las proezas en que consistían los libros de caballerías, cuyos héroes nacían predestinados al triunfo.
	Durante el s. XVI surge una corriente de simpatía y atracción hacia la vida, arte y costumbres de los árabes del reino de Granada, de forma que se idealiza todo su mundo. En esta narrativa, la primera novela morisca es la titulada Historia del Abencerraje y de la hermosa Jarifa (1551), de autor desconocido. Estas novelas, típicamente españolas, narran imaginadas peripecias entre cristianos y moros durante la Reconquista, que rivalizan en cortesía y gentileza.



	FRAGMENTO DEL AMADÍS DE GAULA


	El Amadís de Gaula es la más famosa novela de caballerías y una de las primeras (su primera edición data de 1508, casi un siglo antes de la primera del Quijote). El protagonista, como en todas las obras de su género, es un caballero que lucha en solitario por mostrar su valor, defender la justicia y manifestar el amor por su dama. En este pasaje, Amadís lucha contra dos caballeros para defender que la belleza de su amada es muy superior a la de cualquier otra mujer. En el Quijote encontraremos un episodio parecido.

Paso de armas y defensa de la dama

Entonces fueron al más correr de sus caballos, el uno contra el otro, e hiriéronse1 en los escudos y el caballero falsó2 el escudo a Amadís, mas detúvose en el arnés3 y la lanza quebró y Amadís lo encontró tan duramente que lo lanzó por cima de las ancas4 del caballo, y el caballero, que era muy valiente, tiró por las riendas así que las quebró y llevólas en las manos y dio de pescuezo y de espaldas en el suelo y fue tan maltratado que no supo de sí5, ni de otra parte. Amadís  Descendió a él y quitóle el yelmo6 de la cabeza y viole desacordado7, que no hablaba y tomándole por el brazo tiróle contra sí y el caballero acordó8 y abrió los ojos y Amadís le dijo:

–Muerto sois, si os no otorgáis9 por preso.

El caballero, que la espada vio sobre su cabeza, temiendo la muerte, otorgóse por preso. Entonces Amadís cabalgó en su caballo, que vio que Angriote cabalgaba y tomaba sus armas y le enviaba una lanza con su escudero. Amadís tomó la lanza y fue para el caballero y él vino contra él al más correr de su caballo e hiriéronse con las lanzas en los escudos, así que fueron quebradas sin que otro mal se hiciesen, pareciendo por sí muy hermosos caballeros, que en muchas partes otros tales no se hallarían. Amadís echó mano a su espada y tornó el caballo contra él y Angriote le dijo:

–Estad10, señor caballero, no os aquejéis de la batalla de las espadas, que bien la podréis haber, y creo que será vuestro daño.

Esto decía él porque pensaba que en el mundo no había caballero mejor heridor de espada que lo era él.

–Y justemos11 hasta que aquellas lanzas nos fallezcan o el uno de nos caiga del caballo.

–Señor –dijo Amadís–, yo he qué hacer en otra parte y no puedo tanto detenerme.

–¿Cómo –dijo Angriote–, tan ligero os cuidáis de mí partir12? No lo tengo yo así, pero ruégoos mucho que antes de las espadas justemos otra vez.

Amadís se lo otorgó, pues que le placía y luego se fueron ambos y tomaron sendas lanzas, las que le más contentaron y alongándose13 uno de otro se dejaron venir contra sí e hiriéronse de las lanzas muy bravamente y Angriote fue en tierra y el caballo sobre él y Amadís, que pasaba, tropezó en el caballo de Angriote y fue a caer con él de la otra parte, y un trozo de la lanza que por el escudo le había entrado con la fuerza de la caída entróle por el arnés y por la carne, mas no mucho, y él se levantó muy ligero como aquél que para sí no quería la vergüenza14, de más sobre caso de su señora y tiró aína15 de sí el trozo de la lanza y poniendo mano a la espada se dejó ir contra Angriote, que le vio con su espada en la mano, y Angriote le dijo:

–Caballero, yo os tengo por buen mancebo y ruego que antes que más mal recibáis, otorguéis ser más hermosa mi amiga que la vuestra.

–Callad –dijo Amadís–, que tal mentira nunca será por mi boca otorgada.

Entonces se fueron a acometer y herir con las espadas de tan fuertes golpes que espanto ponían, así a los que miraban como a ellos mismos que los recibían, considerando entre sí poderlos sufrir; mas esta batalla no pudo durar mucho, que Amadís se combatía por razón de la hermosura de su señora, donde hubiera él por mejor ser muerto que fallecer16 un punto17 de lo que debía, y comenzó de dar golpes de toda su fuerza tan duramente que la gran sabiduría ni la gran valentía de herir de espada no le tuvo pro18 a Angriote, que en poca de hora19 lo sacó de toda su fuerza y tantas veces le hizo descender la espada a la cabeza y al cuerpo que por más de veinte lugares le salía ya la sangre. Cuando Angriote se vio en aventura de muerte20 tiróse afuera así como pudo y dijo:

–Cierto, caballero, en vos hay más bondad que hombre puede pensar21.

–Otorgaos por preso –dijo Amadís– y será vuestra pro22, que estáis tan maltratado que habiendo la batalla fin la habría vuestra vida23, y pesar me había de ello24, que os aprecio más de lo que os cuidáis25.

Esto decía él por la su gran bondad de armas y por la cortesía de que usara con la dueña teniéndola en su poder. Angriote, que más no pudo, dijo:

–Yo me os otorgo por preso, así como al mejor caballero del mundo y así como se deben otorgar todos los que hoy armas traen.
1 En la Edad Media, y todavía cuando se escribió esta obra, el verbo «herir» significaba ‘golpear’ (aunque en el golpe

no se produjeran heridas corporales).

2 falsó, rompió.

3 arnés, parte de la armadura que protegía el cuerpo.

4 ancas, cada una de las dos mitades laterales de la parte posterior de las caballerías y otros animales

5 no supo de sí ni de otra parte, perdió el conocimiento.

6 yelmo, casco.

7 desacordado, sin sentido, sin conocimiento.

8 acordó, recobró el sentido.

9 otorguéis, el verbo «otorgar» significa en este fragmento ‘aceptar’ o ‘admitir’.

10 estad significa aquí ‘quedaos quieto o tranquilo’.

11 justemos, luchemos.

12 ¿tan ligero os cuidáis de mí partir?, ¿tan pronto queréis separaros de mí?

13 alongándose, alejándose.

14 Se refiere a la vergüenza de quedar caído y derrotado.

15 aína, inmediatamente, con rapidez.

16 fallecer, debilitarse, venirse abajo.

17 un punto, ni lo más mínimo.

18 no le tuvo pro, no le sirvió de nada de provecho.

19 en poca de hora, en poco tiempo.

20 en aventura de muerte, en riesgo de muerte inminente.

21 en vos hay más bondad que hombre puede pensar, sois más bueno de lo que nadie puede imaginar.

22 será vuestra pro, será bueno para vos.

23 habiendo la batalla fin la habría vuestra vida, si esta pelea hubiera terminado habría terminado también vuestra vida.

24 pesar me había de ello, lo lamentaría.

25 más de lo que os cuidáis, más de lo que pensáis


	FRAGMENTO DE LOS SIETE LIBROS DE DIANA


	Jorge de Montemayor 

Los siete libros de la Diana (fragmento)



"No fue solo esto lo que Arsileo aquella noche al son de su arpa cantó, que así como Orfeo al tiempo que fue en demanda de su ninfa Eurídice con el suave canto enterneció las furias infernales, suspendiendo por gran espacio la pena de los dañados, así el mal logrado mancebo Arsileo suspendía y ablandaba no solamente los corazones de los que presentes estaban, mas aun a la desdichada Belisa que desde una azotea alta de mi posada le estaba con grande atención oyendo. Y así agradaba al cielo, estrellas y a la clara luna, que entonces en su vigor y fuerza estaba, que en cualquiera parte que yo entonces ponía los ojos, parece que me amonestaba que le quisiese más que a mi vida. Mas no era menester amonestármelo nadie, porque si yo entonces de todo el mundo fuera señora, me parecía muy poco para ser suya. Y desde allí, propuse de tenerle encubierta esta voluntad lo menos que yo pudiese. Toda aquella noche estuve pensando el modo que tendría en descubrirle mi mal, de suerte que la vergüenza no recibiese daño, aunque cuando este no hallara, no me estorbara el de la muerte. Y como cuando ella ha de venir, las ocasiones tengan tan gran cuidado de quitar los medios que podrían impedirla, el otro día adelante con otras doncellas, mis vecinas, me fue forzado ir a un bosque espeso, en medio del cual había una clara fuente adonde las más de las siestas llevábamos las vacas, así porque allí paciesen, como para que, venida la sabrosa y fresca tarde, cogiésemos la leche de aquel día siguiente, con que las mantecas, natas y quesos se habían de hacer. Pues estando yo y mis compañeras asentadas en torno de la fuente, y nuestras vacas echadas a la sombra de los umbrosos y silvestres árboles de aquel soto, lamiendo los pequeñuelos becerrillos que juntos a ellas estaban tendidos, una de aquellas amigas mías, bien descuidada del amor que entonces a mí me hacía la guerra, me importunó, so pena de jamás ser hecha cosa de que yo gustase, que tuviese por bien de entretener el tiempo, cantando una canción. Poco me valieron excusas, ni decirles que los tiempos y ocasiones no eran todos unos para que dejase de hacer lo que con tan grande instancia me rogaban; y al son de una zampoña que la una de ellas comenzó a tañer, yo triste comencé a cantar estos versos. "



	FRAGMENTO DE EL ABENCERRAJE Y LA HERMOSA JARIFA


	Reencuentro 
Momento del encuentro de los dos protagonistas, una vez que el cristiano Rodrigo Narváez ha liberado al Abencerraje para que pueda acudir al encuentro con su amada.

 

Y diciendo esto, bajó la cabeza mostrando un cierto empacho de haberse descubierto tanto. El moro la tomó entre sus brazos, y besándola muchas veces las manos por la merced que le hacía, la dijo:

—Señora mía, en pago de tanto bien como me habéis ofrecido, no tengo que daros que no sea vuestro, sino sola esta prenda en señal que os recibo por mi señora y esposa.

Y llamando a la dueña, se desposaron. Y siendo desposados, se acostaron en su cama, donde con la nueva experiencia encendieron más el fuego de sus corazones. En esta conquista pasaron muy amorosas obras y palabras, que son más para contemplación que para escritura.

Tras esto, al moro vino un profundo pensamiento, y dejando llevarse de él, dio un gran suspiro. La dama, no pudiendo sufrir tan grande ofensa de su hermosura y voluntad, con gran fuerza de amor le volvió a sí y le dijo:

—¿Qué es esto, Abindarráez? Parece que te has entristecido con mi alegría yo te oigo suspirar revolviendo el cuerpo a todas partes. Pues si yo soy todo tu bien y contentamiento como me decías, ¿por quién suspiras? Y si no lo soy, ¿por qué me engañaste? Si has hallado alguna falta en mi persona, pon los ojos en mi voluntad, que basta para encubrir muchas; y si sirves otra dama, dime quién es para que la sirva yo; y si tienes otro dolor secreto de que yo no soy ofendida, dímelo, que o yo moriré o te libraré de él.

Luego le contó todo lo que había sucedido y al cabo le dijo:

—De suerte, señora, que vuestro cautivo lo es también del alcaide de Alora; yo no siento la pena de la prisión, que vos enseñaste mi corazón a sufrir, mas vivir sin vos tendría por la misma muerte.

La dama, con buen semblante, le dijo:

—No te congojes, Abindarráez, que yo tomo el remedio de tu rescate a mi cargo, por​que a mí me cumple más. Yo digo así: que cualquier caballero que diere la palabra de volver a la prisión, cumplirá con enviar el rescate que se le puede pedir. Y para esto ponedle vos mismo el nombre que quisierais, que yo tengo las llaves de las riquezas de mi pa​dre; yo os las pondré en vuestro poder; enviad de todo ello lo que os pareciere. Rodrigo de Narváez es buen caballero y os dio una vez libertad y le fiaste este negocio, que le obliga ahora a usar de mayor virtud. Yo creo que se contentará con esto, pues teniéndoos en su poder ha de hacer lo mis​mo.

El Abencerraje la respondió:

—Bien parece, señora mía, que lo mucho que me queréis no os deja que me aconsejéis bien; por cierto no caeré yo en tan gran yerro, porque si cuando venía a verme con vos, que iba por mí solo, estaba obligado a cumplir mi palabra, ahora, que soy vuestro, se me ha doblado la obligación. Yo volveré a Alora y me pondré en las manos del Alcaide de ella y, tras hacer yo lo que debo, haga él lo que quisiere.

—Pues nunca Dios quiera —dijo Jarifa— que, yendo vos a ser preso, quede yo libre, pues no lo soy. Yo quiero acompañaros en esta jornada, que ni el amor que os tengo ni el miedo que he cobrado a mi padre de haberle ofendido me consentirán hacer otra cosa.




